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Resumen

La película “Casas de Fuego” de Juan Bautista Stagnaro 
es un recurso difundido en la enseñanza del Chagas en 
distintos niveles. A más de 25 años de su estreno, nuestro 
interés en revisitar el uso didáctico del largometraje se 
originó en una investigación sobre la formación de gra-
do en Chagas en carreras biomédicas de la Universidad 
Nacional de Río Cuarto (Córdoba, Argentina). En dicho 
estudio, hallamos referencias espontáneas a “Casas de 
Fuego” tanto en entrevistas con estudiantes, como en 
clases observadas. A partir de este resultado “emergente”  
realizamos una nueva mirada sobre las  potencialidades 
y limitaciones de la película para abordar y comprender 
el Chagas en la actualidad. En este artículo presentamos 

para actualizar y complementar la utilización de “Casas 
de Fuego” en las aulas.
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Abstract

-

-
duate training in Chagas in biomedical careers at the National University of Río Cuarto 
(Córdoba, Argentina). In this study, we found spontaneous references to “Casas de Fuego” 
(both in interviews with students and in observed classes). Based on this “emerging” result 
we took a new look at its potentialities and limitations to understand Chagas today. In this 

and complement the use of “Casas de Fuego” in classrooms.

Key words: Chagas; higher education; motion pictures; Salvador Mazza.

Resumo

-
sino de Chagas em diferentes níveis. Mais de 25 anos após sua estreia, nosso interesse em 
revisitar o uso didático do longa-metragem originou-se de uma investigação sobre a for-
mação universitária em Chagas nas carreiras biomédicas da Universidade Nacional de Río 
Cuarto (Córdoba, Argentina). Neste estudo, achamos referências espontâneas a “Casas 
de Fuego” mesmo em entrevistas com alunos quanto em aulas observadas. A partir desse 
resultado “emergente”, lançamos um novo olhar sobre as potencialidades e limitações do 

-
tar a utilização das “Casas de Fuego” nas salas de aula.

Palavras-chave: 

Introducción

El cine es reconocido como un recurso ampliamente utilizado en la educación formal y no 
formal, y en todos los niveles educativos, para abordar diferentes temáticas (1) existiendo 
incluso revistas académicas especializadas y guías para orientar el visionado de películas 
en las aulas (2). El uso del cine como recurso didáctico, en general, persigue la meta de su-
perar enfoques fragmentados, introduciendo un efecto integrador: por un lado, de saberes 

como la música, el movimiento, la palabra, la imagen (3). Sin negar que muchas ideas, 

interpretaciones simplistas, si el visionado es adecuadamente conducido, puede ser fuente 
de analogías y metáforas potentes o herramienta para promover la discusión de estereo-

: 
“Derribar la frontera interior, expandir el pensamiento, ensanchar la emoción y ampliar 
los compromisos sociales, tal la posibilidad del cine, tal la posibilidad sobre la ciencia, 
aunque por momentos la realidad se empecine en golpearnos con seductores espejismos 
técnicos de historias sin relato” (6).
En particular, el largometraje argentino “Casas de Fuego” de Juan Bautista Stagnaro (Fi-
gura 1) ha sido (y es) sugerido y/o utilizado como un recurso para la enseñanza del Cha-
gas1 y de aspectos relacionados con la naturaleza de las ciencias (epistemología, historia, 
metodología) por diversas/os autoras/es, tanto en Argentina como en el exterior (3,7-15). 
Además, en nuestro país, a nivel ministerial se difundió una guía didáctica para orientar 

1 A lo largo del texto, utilizaremos las denominaciones “Chagas” o “problemática de Chagas”, en lugar de “Enfermedad de 
Chagas”, con la intención de incluir en nuestro discurso las diversas dimensiones que atraviesan el tema, considerando particu-
larmente que la mayor parte de las personas infectadas por el Trypanosoma cruzi no desarrolla la enfermedad. 
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su visionado y análisis en las aulas de nivel secundario (16) y la película se ha convertido 
en un recurso clásico utilizado tanto en la escuela media como en ámbitos de formación 
docente (13). 

UNRC (Córdoba). Por su parte, Gortari et al. (10) propusieron su visionado a estudiantes 
de Ciencias Veterinarias de la Universidad Nacional de La Plata-UNLP (Buenos Aires), 
logrando el reconocimiento de las múltiples dimensiones del Chagas y la asociación de 
las mismas con los conceptos trabajados en la asignatura Epidemiología y Salud Pública. 
Asimismo, Costamagna et al. (14) incluyeron la proyección de esta película en la carrera 
de Bioquímica de la Universidad Nacional del Sur - UNS (Buenos Aires) para abordar las 
parasitosis desde un enfoque integral.

didáctico de “Casas de Fuego” se originó a partir de una investigación sobre la formación 
de grado en Chagas que desarrollamos en el ámbito de la Universidad Nacional de Río 
Cuarto (UNRC)2. En dicho estudio, que estuvo centrado en el análisis de las concepciones 
estudiantiles y las prácticas de enseñanza sobre esta problemática en carreras biomédicas, 
hallamos referencias espontáneas a “Casas de Fuego” tanto en entrevistas mantenidas con 
estudiantes, como en clases observadas. A partir de este resultado “emergente” de nuestro 

ideas de las/os estudiantes -futuras/os profesionales- sobre el Chagas. 
Además, considerando la vigencia de esta película como recurso didáctico para la ense-
ñanza de este tema, nos propusimos realizar una nueva mirada sobre sus potencialidades y 
limitaciones para abordar y comprender la problemática de Chagas en la actualidad. 

Figura 1: 

Las “huellas” de Casas de Fuego 
En el marco de la investigación antes mencionada, realizamos entrevistas individuales a 
39 estudiantes del último año de carreras biomédicas (Biología, Enfermería, Microbiolo-

sobre la problemática de Chagas e indagar en su formación en la temática antes y durante 
su formación de grado. En diferentes momentos de la entrevista, un tercio de las/os estu-

2 Investigación enmarcada en la tesis doctoral de Isabel C. Pastorino, dirigida por las Dras. Mariana Sanmartino y Alcira Riva-
rosa, cuyo trabajo de campo se desarrolló entre los años 2015 y 2017 en la UNRC.  
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diantes mencionaron espontáneamente a “Casas de Fuego”. Algunas/os recordaron haber 
visto esta película antes de su ingreso a la universidad, y otras/os (principalmente en la 
carrera de Biología) en asignaturas de la carrera.
Como se revela en los siguientes testimonios, el largometraje dejó “huellas” en las/os 
entrevistadas/os, imágenes y saberes que recuerdan a pesar del tiempo transcurrido desde 
su visionado: 
-Yo durante el secundario tuve una docente que le gustaba mucho la enfermedad entonces 
nos informó bastante y nos hizo ver la película Casas de Fuego, entonces a mí cuando me 
hablan de Chagas se me viene la imagen de la película […] por ejemplo de la película 

limpio. (Entrevistado N° 9 de Microbiología, 22 años, cursó la educación primaria y se-
cundaria en Río Cuarto, Córdoba)

-Vinchuca, es lo primero que se me viene a la cabeza. Aparte siempre recuerdo que la he 
visto de chica a la película Casas de Fuego, encima una película que me la han mostrado 
en la secundaria que la hemos visto y fue algo que me quedó, las imágenes, me acuerdo 
con la historia y todo lo demás, y bueno es algo que me quedó en la memoria. (Entre-
vistada N° 5 de Biología, 30 años, cursó la educación primaria y secundaria en Eugenio 
Bustos, Mendoza)

-Nos enseñaron, siempre nos acordamos de la película Casas de Fuego, que eran techos de 
paja, paredes de adobe, tenían huecos, rinconcitos, donde se escondía la vinchuca, tam-

ás de un cuadro, en cualquier lugar que se sentía cómoda a vinchuca.

- Los primeros años del secundario, no me acuerdo si secundario o primario. Muy linda, 
muy impactante. Como dicen ellos de las herramientas educativas lo mejor son las pelí-
culas, llega […] La película me quedó grabada, vos te das cuenta, que al ver la realidad, 
la enfermedad en una realidad, que era todo un contexto, es completamente distinto, ahí 

el parásito, esta es la vinchuca”, y nada más. (Entrevistada N° 3 de Enfermería, 31 años, 
cursó la educación primaria y secundaria en Río Cuarto, Córdoba)

Por su parte, Gortari (17) también encontró marcadas referencias a la película en los re-
latos de estudiantes de la carrera de Veterinaria de la UNLP, vinculando esta observación 
con las propias palabras de Juan Bautista Stagnaro (director de “Casas de Fuego”), que 
también dan cuenta de cómo pueden permanecer en la memoria aquellas vivencias escola-
res que nos marcan o nos interpelan particularmente:
Chagas en el colegio secundario. En segundo o tercer año, no recuerdo con precisión, un 
profesor de biología nos habló de esto. Ya, en ese momento me llamó mucho la atención 
la enfermedad, porque no hablaba solo de una dolencia sobre el cuerpo particular, decía 
mucho sobre la sociedad. La enfermedad tiene una enorme carga metafórica, parece el 
diseño trágico de un novelista. La realidad que devela el Chagas suele ser mucho más 
imaginativa que la imaginación misma. En el fondo de la historia, de mi historia, quedó 
guardado este recuerdo…” (5, p.193).

construidas sobre el Chagas como un problema rural íntimamente asociado a las vin-
chucas y a las casas tipo rancho, como se evidencia tanto en los testimonios mostrados 
anteriormente como en los siguientes:  

la carrera]. Me quedó muy asociada a la parte cultural. O sea, si bien yo puedo decir que 
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una persona que está en un lugar más urbanizado puede llegar a tener Chagas, no es que 
sea nada probable, pero bueno me quedó esa asociación de la cultura y no sé, las viviendas, 
al mal de Chagas. (Entrevistada N° 4 de Biología, 22 años, cursó la educación primaria en 
la ciudad de San Juan y secundaria en Ucacha, Córdoba)

-...recuerdo de la película que vi sobre Chagas y eran lugares más rurales, no era un lugar 
urbano, algo que estuviera muy habitado 

-Casas de Fuego […] Yo de la película me acuerdo de haberlo visto en el secundario, que 
la verdad me llamó mucho la atención, pero acá en la carrera me suena que en Parasi-
tología solamente […] Vimos la problemática de Chagas porque era un profesora que 
le gustaba pasar esa clase de películas, estábamos viendo diferentes enfermedades, y de 

mi primer acercamiento con la película fue muy bueno, te estoy diciendo, la mayoría de 
las cosas que me acuerdo son por eso, no por haber estudiado en la carrera. (Entrevista-
da N° 7 de Microbiología, 22 años, cursó la educación primaria y secundaria en Ucacha, 
Córdoba)

-…de una muñeca siempre me acuerdo, que se le caía la cabeza y estaba llena de vin-
chucas adentro. Eso me acuerdo patente de esa imagen, eso me quedó [...] creo que en la 

ahí adentro. (Entrevistada N° 10 de Enfermería, 36 años, cursó la educación primaria y 
secundaria en la ciudad de Mendoza)

La fuerte asociación entre el Chagas, las vinchucas y la ruralidad que encontramos en es-
tos testimonios también surgió en muchos otros tramos de las entrevistas mantenidas con 
las/os estudiantes (18) y se condicen con los hallazgos de otros estudios. Por ejemplo, en 
una investigación realizada en la comunidad educativa de un Instituto Pedagógico en Ve-
nezuela la representación del Chagas más importante y general giró en torno a un núcleo 
constituido por la noción del “chipo” (nombre con el que se conoce al insecto vector en 

representación se encontraría en que es una imagen concreta, tangible, real, que permite 

concreta e icónica (19). Asimismo, la representación dominante del Chagas como una 
enfermedad transmitida por la vinchuca también ha sido hallada en diferentes grupos de 
docentes de Argentina, como lo revelan los estudios de Sanmartino et al. (20) y Crocco et 
al. (21).
La contextualización del Chagas casi exclusivamente en escenarios de presencia vectorial 
también fue hallada más recientemente por Mendicino et al. (22) en un estudio sobre los 
conocimientos sobre el tema de estudiantes de la Escuela Superior de Enfermería de Santa 
Fe. Este trabajo reveló que las/os estudiantes, en general, consideraron que existen per-
sonas infectadas con Trypanosoma cruzi sólo en las provincias donde existe transmisión 
vectorial activa (provincias del Gran Chaco) y minimizaron la importancia cuantitativa 
del Chagas en el país. 
Estas representaciones dominantes se corresponden con una “cara” del Chagas asociada al 
mundo rural, simbolizada por la familia campesina y la vivienda, infestada de triatominos, 
en zonas marcadas por la pobreza y la exclusión (23). Esta “cara” tradicional del Chagas 

complejizando y complejizando continuamente y remite a las características del capitalis-
mo mundial global, con las migraciones rural-urbana e internacionales como una de sus 
consecuencias (24). En efecto, en la actualidad el Chagas es un problema predominante-
mente urbano -se estima que por lo menos dos tercios de las personas infectadas con el T. 
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cruzi viven en ciudades- en el que adoptan cada vez más relevancia las vías no vectoriales 
de transmisión, principalmente transfusional y vertical (24).

bajo o nulo riesgo vectorial perjudica la sospecha clínica y la implementación de medidas 
de detección, tratamiento y control de las personas infectadas que viven en estos contex-

-particularmente en carreras biomédicas- requiere en la actualidad tener en cuenta los 
-

ta, incluidos -pero no exclusivamente- los contextos “tradicionales” como los que que se 
muestran en “Casas de Fuego”. 

Casas de Fuego en 4 D
Las “huellas” de “Casas de Fuego” que reconocimos en el discurso de las/os  estudiantes 

aun reconociendo la necesidad de incorporar a la enseñanza del Chagas materiales que 
presenten la problemática de manera actualizada, subrayamos el valor de seguir promo-
viendo su visionado. En este sentido, a continuación presentamos una lectura crítica de 

intentando delinear “pistas” sobre aquellos elementos que requieren actualización o una 

Un modelo de cuatro dimensiones para comprender al Chagas
La “mirada” de Casas de Fuego que proponemos parte de considerar que la complejidad 
del Chagas puede ser comprendida a partir de la conjugación de elementos de, al menos, 
cuatro dimensiones (biomédica, epidemiológica, sociocultural y política) que se combinan 
metafóricamente en un “rompecabezas caleidoscópico” (25). Las relaciones establecidas 
dentro y entre las dimensiones provocan que, en determinado momento histórico y de-

particulares, en comparación con otras épocas y/o regiones. Sintéticamente, estas cuatro 

-Dimensión biomédica: abarca los aspectos que van desde la biología del agente causal (el 
parásito T. cruzi) y del insecto vector (conocido en Argentina como vinchuca o chinche), 
hasta las cuestiones médicas relacionadas con la manifestación de la enfermedad, su diag-
nóstico, tratamiento y las vías de transmisión. 
- Dimensión epidemiológica: incluye los elementos que permiten caracterizar la situación 
a nivel poblacional, a través de parámetros como prevalencia e incidencia, distribución, 
índices de infestación, entre otros. También se contempla aquí el fenómeno de los crecien-

problemática, actualmente presente tanto en todo el continente americano como en países 
de Europa, Asia, África y Oceanía (24). 
- Dimensión sociocultural: involucra aspectos relacionados con los saberes y prácticas 
culturales de los diferentes actores sociales involucrados, el manejo del ambiente, las par-
ticularidades de los contextos rurales y urbanos, las valoraciones sociales y prejuicios 
(discriminación, estigmatización, entre otras), la diversidad de maneras de entender y en-
frentar el cuidado de la salud, entre otros.
- Dimensión política: comprende aquellas cuestiones relacionadas con la gestión pública 
y las toma de decisiones en los ámbitos sanitario, educativo, legislativo y económico; 
tanto a nivel local, como regional y mundial. También se incluyen dentro de lo político las 
relaciones de poder entre los diversos grupos sociales y aquellas decisiones -individuales 
y colectivas- que tomamos al momento de abordar el tema, los aspectos que priorizamos 
y los que omitimos. 
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Las dimensiones del Chagas presentes en la película
Casas de Fuego se sitúa entre mediados de la década del 1920 y la de 1940 y muestra 
cómo Salvador Mazza comienza a investigar en Chagas y las diversas barreras que tiene 
que atravesar a pesar de su esfuerzo e interés en la problemática. Zabala (26) explica que 
sus investigaciones y las de sus colaboradores fueron los primeros estudios sistemáticos 
que abordaron el tema, que luego permitieron que el Chagas sea reconocido como un 

cómo Mazza comprueba la existencia de una gran cantidad de personas infectadas con el 
parásito, constata la presencia de los vectores en diferentes lugares del territorio nacional, 
reconoce diferentes fases de la enfermedad y ensaya diferentes tratamientos.
A continuación, a partir de una (re)visión analítica y crítica de la película, desarrollamos 
una a una las dimensiones de la problemática de Chagas tal y como entendemos que se 
plantean en este relato: 

- Dimensión biomédica: de manera general vemos que el parásito (T. cruzi) es uno 
de los elementos centrales y “protagónicos” en torno a los cuales gira el relato sobre el 
Chagas. En particular, su observación -asociada por ejemplo a la noción de “diagnóstico” 

película. Con respecto a los insectos vectores, las vinchucas aparecen estrechamente vin-
culadas con momentos “dramáticos” de la historia, como la escena donde salen numerosas 
vinchucas de adentro de la cabeza de una muñeca (Figura 2 B). En cuanto a las vías de 
transmisión se menciona la vía vectorial, que era la única conocida hasta ese momento. En 
lo que respecta al cuadro clínico del Chagas, se plantean exclusivamente las situaciones de 
manifestaciones clínicas (corazones afectados, signo de Romaña y otros síntomas), todos 
“casos” de enfermedad en sí (en niños/as y personas adultas) donde la muerte es planteada 

menciona el tema del tratamiento etiológico.

- Dimensión epidemiológica: el carácter endémico del Chagas es subrayado a lo 

o región sino planteando su amplia extensión en el territorio nacional (Figura 2 C). Se 
destaca el tren-laboratorio con el que el Dr. Mazza y su equipo recorrían el país buscando 
delimitar “hasta dónde llega esta enfermedad” (Figura 2 D). Además de Argentina, se 
nombra Brasil. El contexto epidemiológico destacado es el rural, aunque se menciona la 
potencial presencia urbana de la problemática. Se reconoce el posible “transporte pasivo” 
del T. cruzi a partir de los movimientos que realizan las personas trabajadoras. En la pe-

la existencia en el país de “3 millones de chagásicos”.

- Dimensión sociocultural: el otro elemento central y “protagónico” en torno al 
cual gira el relato sobre el Chagas en Casas de Fuego, además del parásito mencionado en 
la dimensión biomédica, son los ranchos. Las viviendas campesinas construidas en adobe 
y paja cobran tal importancia desde la propuesta de la película que el título mismo tiene 

-
mia chagásica no se acabará jamás mientras exista el rancho”. De la mano de este énfasis, 
se despliega la asociación casi lineal pobreza-ruralidad-ranchos-vinchucas- Chagas, como 
devenir unívoco de la existencia de la problemática. Esta asociación se refuerza además 
con el planteo explícitamente dicotómico entre las realidades urbanas y rurales. Por otra 
parte, las personas afectadas aparecen en cierta forma al mismo nivel que los parásitos, 
susceptibles de ser estudiadas. No se escucha su voz en ningún momento, salvo para pedir 
ayuda a los especialistas; en este mismo sentido, se detallan y subrayan prácticas y saberes 
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biomédicos, que son portados por profesionales varones (excepto una joven médica que 
se tiene que hacer pasar inicialmente por varón para ser aceptada en el grupo de trabajo de 
Salvador Mazza).

- Dimensión política: en el relato que plantea la película, alrededor del tema Cha-

la tierra, la reforma agraria, la industria farmaceútica y los intereses económicos de diver-
sos sectores, el rol de quienes hacen ciencia y también de quienes promueven la religión 
católica. En este sentido, quedan explícitas ciertas relaciones de poder (dentro y entre 

-
cionan acciones y reacciones de los personajes. Las siguientes frases resultan elocuentes 
para ilustrar algunos de los aspectos mencionados:

el sacerdote Kovacks a Salvador Mazza).

(Agustina, representante de la Asociación de 
Propietarios Rurales, a Clor, la esposa Mazza)

Vinculado a la dimensión política, también se percibe claramente cuáles son las “voces” 
autorizadas para hablar del tema (en detrimento del “silencio” de las personas afectadas, 
tal como mencionamos en la dimensión sociocultural). El aspecto económico cobra par-

la película, la educación es mencionada como el “principal remedio” para hacer frente al 
Chagas. 

Figura 2: Capturas de diferentes escenas de la película

Reflexiones finales

Como comentamos al inicio del artículo, estas páginas surgieron de atender particular-
mente un resultado emergente de una investigación más amplia que nos hizo pensar en las 
“huellas” que dejó esta película “Casas de Fuego” en la memoria y los saberes de estudian-
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“huellas” destacamos dos consideraciones: 
-es de tal magnitud su impronta que en algunos casos se recuerdan más ciertos aspectos de 
la película que nociones abordadas durante la carrera universitaria;
-en general, estas huellas representan la cara más tradicional y estereotipada del Chagas, 
asociada a un contexto de ruralidad y pobreza.

La segunda, revela la mirada parcial de la problemática y el discurso estigmatizante sobre 
las personas afectadas que puede permanecer luego de su visionado, sin un acompaña-
miento docente adecuado.
A partir del análisis que realizamos, entendemos que esta película está atravesada por una 
mirada multidimensional del Chagas, resultando una invitación contundente para com-
prender la problemática más allá de los aspectos biomédicos. Al constatar el planteo mul-
tidimensional y complejo de “Casas de Fuego”, destacamos el “poder” de la película como 
recurso para comprender diversos aspectos del tema (no solo de las dimensiones biomédi-
ca y epidemiológica, sino también la sociocultural y la política). Por esto, buscando tanto 
superar las “huellas” que puede dejar la película y -como vimos- refuerzan una mirada 
parcial y un discurso estigmatizante en torno al Chagas, como “aprovechar” al máximo el 
recurso, coincidimos con Revel Chion (13) cuando propone que esta película debe anali-

mejorados, reemplazados, corregidos. Creemos entonces que es necesario complementar 

y con la incorporación de otros recursos más actualizados y de diferente naturaleza3 (otros 
materiales audiovisuales, fotografías, notas periodísticas, canciones, ilustraciones, testi-
monios de diferentes actores sociales vinculados con el tema, etc.).

-

deberán habitar” (6, p205). Creemos que la película, con su potencial como recurso di-
dáctico -siempre y cuando la multidimensionalidad que plantea pueda ser visibilizada y 
contextualizada-, puede interpelar a estudiantes de diversos niveles educativos en una 
invitación explícita a habitar ese lugar esperanzador donde el Chagas ya no sea motivo de 
discriminación y estigma.
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